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PERSONAJES DEL SUR (VILAFLOR DE CHASNA): 

DON SALVADOR RODRÍGUEZ QUIJADA (1638-1705) 
CAPITÁN DE MILICIAS, ALCALDE DE VILAFLOR Y PROPIETARIO AGRÍCOLA 

 
OCTAVIO RODRÍGUEZ DELGADO 

[blog.octaviordelgado.es] 
 
 
 Miembro de una familia muy conocida, nuestro biografiado alcanzó el empleo de 
alférez del Tercio de Milicias de Abona-Adeje, con destino en una compañía de Vilaflor, y 
luego ascendió a capitán jefe de la compañía de Tamaide, en el mismo Tercio, donde 
permaneció hasta su muerte. Durante toda su vida trabajó en la agricultura, como uno de los 
mayores propietarios agrícolas de la localidad, y es probable que también lo hiciese como 
carpintero, pues éste era el oficio de su padre. Además, dado el prestigio de que gozaba, fue 
elegido alcalde de la amplia jurisdicción de Vilaflor, que por entonces incluía a los actuales 
términos de Vilaflor de Chasna, San Miguel de Abona y Arona, así como el pago de Chiñama 
(hoy integrado en Charco del Pino -Granadilla de Abona-). Asimismo, perteneció a las 
hermandades del Santísimo Sacramento y del Rosario de la parroquia de San Pedro Apóstol 
de la capital chasnera, donde transcurrió la mayor parte de su vida. 
 

 
La Orotava, villa natal del capitán don Salvador Rodríguez Quijada. 

[Dibujo de Williams en las Misceláneas de Sabin Berthelot]. 



 2

SU DESTACADA FAMILIA 
Nació en la villa de La Orotava hacia 1638, siendo hijo del carpintero don Salvador 

Rodríguez Quijada, natural de Vilaflor, y doña María Magdalena (González) Borges, vecina 
de dicha villa, donde habían contraído matrimonio en el año 1633. 
 Fueron sus abuelos paternos: don Salvador Rodríguez y doña Beatriz Quijada, vecinos 
de Vilaflor; y los maternos: don Bartolomé González Piñero y doña Juana Borges, que lo 
eran de La Orotava1. Creció en el seno de una de conocida familia, en la que destacaron 
algunos de sus miembros, entre ellos: un cuarto abuelo, don Francisco García de Encinoso, 
conquistador de La Palma; un tatarabuelo, don Luis Quijada, hijo de una noble y secretario 
del Rey don Fernando el Católico; y su padre, don Salvador Rodríguez Quijada, carpintero en 
La Orotava2. También fueron parientes suyos los hermanos: don Salvador Quixada del 
Castillo, párroco y capellán de Arico, y don José Francisco Quixada del Castillo (?-1755), 
teniente capitán de Milicias y vecino del mismo pueblo, ambos nacidos en La Orotava. 

Siendo aún vecino de dicha villa de La Orotava, el 10 de octubre de 1672, a los 34 
años de edad, contrajo matrimonio en la parroquia de San Pedro Apóstol de Vilaflor con doña 
María Matías Rivero, de tan solo 12 años3 e hija del capitán don Juan Rivero4, natural de 
Candelaria, y doña Marta Delgado, que lo era de Arona5; los casó y veló fray Juan Rivero, 
sacerdote de la Orden de San Agustín y hermano de la novia, con licencia del beneficiado don 
Matías Ruiz Alfonso; y actuaron como testigos el alférez don Pedro Domínguez, don Lorenzo 
Yanes, el capitán don Aparicio González y otros muchos vecinos. La joven pareja se 
estableció en Vilaflor, donde transcurrió el resto de su vida y dejó una amplia sucesión, entre 
ella toda la que aún lleva el apellido Quijada. 

 
CAPITÁN DE MILICIAS, ALCALDE DE VILAFLOR DE CHASNA, RICO PROPIETARIO AGRÍCOLA Y 

MIEMBRO DE LAS HERMANDADES DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO Y DEL ROSARIO 
En 1675, don Salvador Rodríguez Quijada compró diversos sitios en Vilaflor, sin 

tributo, a los hermanos don Juan Francisco Portugués y doña Ana María, esposa de don Luis 
Pérez; aún no tenía graduación militar6. 

Poco tiempo después fue nombrado alférez del Tercio de Milicias de Abona-Adeje, 
empleo que ya ostentaba el 11 de septiembre de 1678, según una lista confeccionada en 
Vilaflor por el capitán y sargento mayor don Cosme Soler de Padilla y el maestre de campo 
don Juan Bautista de Ponte y Pagés, Caballero de la Orden de Santiago y Marqués de la villa 
de Adeje; por entonces estaba destinado en una compañía de Vilaflor, de la que era capitán 
don Pedro Soler de Padilla; de ella también formaban parte el sargento don Martín González y 
los cabos de escuadra don Antonio Andrés, don Andrés Juan y don Pedro de León7. 

 
1 Tataranieta de don Juan López y doña Catalina Yanes, portugueses de La Graciosa (Islas Azores), 

asentados en Tenerife tras su conquista. 
2 Sobre la genealogía de esta familia se puede consultar el libro: Nelson DÍAZ FRÍAS (2002). La historia 

de Vilaflor de Chasna. Tomo II, págs. 317-322. 
3 Nació en mayo de 1660 y el 27 de dicho mes fue bautizada en la iglesia de San Pedro de Vilaflor 

[Nelson DÍAZ FRÍAS (2017). Linajes de Arona. Un estudio genealógico acerca del municipio de Arona (siglos 
XVI-XX). Tomo III, pág. 266]. 

4 Don Juan Rivero (1622-1715), de ascendencia guanche, fue sacristán de la parroquia de Vilaflor y 
capitán de las Milicias de Abona. 

5 Doña Marta era nieta de don Pedro Domínguez, capitán de Milicias; bisnieta de don Antón 
Domínguez, también capitán de Milicias y fundador de Arona; y tataranieta de don Antón Domínguez, capitán 
conquistador de Tenerife, y doña Francisca Delgado de Frías (o Guanarteme), descendientes de la nobleza 
aborigen de Gran Canaria. 

6 Francisca MORENO FUENTES (1968). Índices de los protocolos pertenecientes a la Escribanía de 
Vilaflor. Pág. 135. 

7 Archivo del Museo Canario de Las Palmas de Gran Canaria. Fondo de la Casa Fuerte de Adeje. 
Legajo 141002. 
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Según otra “lista de armas de la gente de este tercio”, hecha en Vilaflor el 17 de 
septiembre de 1679 por el mencionado maestre de campo don Juan Bautista de Ponte 
(Marqués de Adeje), ante don Domingo Romero, escribano público de Cámara de La Orotava, 
el capitán Soler estaba enfermo y continuaban en su compañía el alférez que nos ocupa, quien 
por dicho motivo estaba al frente de la misma, el sargento y los cabos de escuadra ya 
mencionados, a los que se añadía un cuarto cabo, don Juan Díaz8. 

El 22 de abril de 1682, en otra “Lista de Armas” confeccionada por el mismo Marqués 
de Adeje, en la “Compañía que sirvio el capitán de Caballería don Pedro Soler”, ya fallecido, 
continuaban el alférez Rodríguez Quijada, el sargento don Martín González y los cabos don 
Pedro de León, don Andrés de León y don Antonio Andrés9. Nuestro biografiado continuaba 
como alférez el 18 de agosto de ese mismo año10. 

Posteriormente, don Salvador Rodríguez Quijada ascendió a capitán de Milicias y, 
como tal, fue destinado como comandante jefe a la compañía de Tamaide (San Miguel de 
Abona) del mismo Tercio, empleo que ya ostentaba en 1689 y en años sucesivos, hasta su 
muerte11. 
 Como curiosidad, en julio de 1696 actuó como testigo, a favor de su pueblo adoptivo, en 
el expediente de ampliación de la parroquia de San Antonio de Padua de Granadilla, al solicitar 
la feligresía de ésta la creación de un beneficio propio. Ello ocasionó un grave litigio con la 
parroquias contiguas de Arico y Vilaflor, sobre todo con esta última, pues a su jurisdicción se le 
pretendían quitar los pagos de Chiñama y Charco del Pino para incorporarlos a Granadilla, al 
sostener que por estar lejos de Vilaflor y comunicados solo por caminos angostos no se le podían 
administrar los Sacramentos con facilidad por dicho beneficiado. Se argumentaba también que la 
nueva jurisdicción contaba ya con 300 vecinos o familias (unos 1.500 habitantes), que con sus 
diezmos podían mantener holgadamente al beneficio que se solicitaba. Además, en esta 
parroquia de Granadilla “ya existían hermandades y 4 cofradías, que se reunían lunes, jueves, 
viernes y sábado con toda puntualidad y decencia. Que para la creación de dicho beneficio hay 
suficiente dotación, pues Gonzalo González, el más del sitio la dotó, y sus descendientes la 
amparan; y un biznieto suyo, dejó de limosna ciento veinte y cinco fanegas de trigo de 
perpetuo”. Por entonces, el capitán Rodríguez Quijada figuraba con 58 años de edad, de los 
cuales 26 como vecino del lugar de Vilaflor.12 
 Su férrea defensa de los intereses de Vilaflor hizo que fuese elegido alcalde de esa 
amplia jurisdicción, que por entonces incluía a los actuales términos municipales de Vilaflor 
de Chasna, San Miguel de Abona y Arona, así como el pago de Chiñama (actualmente 
integrado en Charco del Pino -Granadilla de Abona-); desempeñó dicho cargo en 169713 y 
continuaba en el mismo en febrero de 169914. 

Sin duda, don Salvador fue uno de los vecinos más acomodados e influyentes del término 
de Vilaflor de Chasna en su época, no solo por su cargo militar y político, sino también por ser 
un importante propietario agrícola, uno de los mayores de toda la jurisdicción. Incluso llegó a 
tener esclavos a su servicio, como una mulata que se enterró en la iglesia de Vilaflor el 30 de 
octubre de 169115; y el esclavo Salvador Rivero, que como era usual por entonces adoptó el 

 
8 Ibidem. Legajo 141003. 
9 Ibidem. Legajo 141004. 
10 Archivo Parroquial de San Pedro Apóstol de Vilaflor de Chasna. Libros de bautismos, 1682 [Hoy 

depositados en el Archivo Histórico Diocesano de Tenerife (La Laguna)]. 
11 Ibidem. Libros sacramentales, 1689-1696 [Ibidem]. 
12 Archivo Histórico Diocesano de Tenerife (La Laguna). Documentos de Granadilla, 1696. Recogido 

por AFONSO DÍAZ, op. cit., págs. 40-43. 
13 DÍAZ FRÍAS (2002), op. cit., tomo I, pág. 145. 
14 Archivo Parroquial de San Pedro Apóstol de Vilaflor de Chasna. Libros de matrimonios, 1699 

[Ibidem]. 
15 Ibidem. Libros de entierros, 1691 [Ibidem]. 
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apellido de su amo y fue enterrado en el mismo templo parroquial el 18 de abril de 170316. 
Además, nuestro biografiado perteneció a las Hermandades del Santísimo Sacramento y 

del Rosario, de la parroquia de San Pedro Apóstol de Vilaflor. Asimismo, estuvo ligado al 
Convento agustino de dicho pueblo. 

 

 
La mayor parte de la vida del capitán don Salvador Rodríguez Quijada transcurrió en el pueblo de Vilaflor 

de Chasna, del que fue alcalde. [Dibujo de Williams en las Misceláneas de Sabin Berthelot]. 

FALLECIMIENTO Y DESCENDENCIA 
El capitán don Salvador Rodríguez Quijada falleció en Vilaflor de Chasna el 3 de 

septiembre de 1705, a los 67 años de edad. Al día siguiente se oficiaron las honras fúnebres y fue 
enterrado en la capilla del Rosario de la iglesia parroquial de San Pedro Apóstol; no había 
testado, pero sí recibido los Santos Sacramentos; a su sepelio asistió el beneficiado con capa, e 
hizo tres encomiendas de alma y tres pausas por la calle; asimismo se hizo un oficio, “en que 
cantó la misa el Licdo. D. Salvador Quixada del Castillo, cura de Arico con diáconos y ubo 
acompañamiento”; también asistieron el Lcdo. don Melchor Afonso, como capellán, y el Lcdo. 
don Mateo Jorge, sacristán mayor de dicha parroquia, así como los religiosos del convento de 
San Agustín, todos los cuales dijeron misas. Al día siguiente se hizo el oficio de honras y cantó 
la misa el citado cura de Arico, con diáconos, dos acompañamientos y tres misas, una por don 
Mateo Jorge, otra por don Melchor Afonso y otra por los religiosos asistentes. Se puso de 
ofrenda, para cubrir gastos, dos fanegas de trigo, un barril y medio de vino y dos carneros. El 9 
de ese mismo mes de septiembre se hizo otro oficio por su alma en el convento de San Agustín, 
al que asistió el beneficiado, quien la dijo, y el capellán don Melchor Afonso, “y acompañaron 
dos veces”. El resto de los domingos del año se dijeron misas por nuestro capitán, a cargo de uno 
de los religiosos del convento. El 6 de noviembre de dicho año se hizo un oficio de la 
Hermandad del Señor, que cantó el Lcdo. Melchor Afonso. 

 
16 DÍAZ FRÍAS (2017), op. cit., tomo III, pág. 266. 
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El 10 de octubre de 1707 se hizo el oficio de cabo de año en la parroquia de San Pedro, 
en recuerdo de “el capitán don Salvador Rodríguez Quixada”, siendo cantada la misa por el 
beneficiado, con asistencia de los religiosos agustinos y dos acompañamientos. Y el 20 de 
noviembre inmediato se hicieron otros dos oficios en su memoria, “como hermano del Rosario”, 
uno por dicha Hermandad y otro por el beneficiado. 

Con la muerte de nuestro biografiado quedó vacante la plaza de capitán jefe de la 
compañía de Tamaide, en cuyo mando le acompañaban por entonces el teniente don José 
Gutiérrez y el alférez don Andrés González17. 

Le sobrevivió su joven esposa, doña María Matías Rivero, quien murió en La Orotava 
el 20 de octubre de 1711, con tan solo 51 años de edad, y recibió sepultura en dicha villa; no 
había testado. El 26 de ese mismo mes se hicieron dos oficios por su alma, de entierro y 
honras, en la parroquia de San Pedro Apóstol de Vilaflor, cantando uno el beneficiado y otro 
el Licenciado don Juan García, con diáconos; para sufragarlos se dio de ofrenda una fanega de 
trigo. 

En el momento de su muerte continuaba viuda de don Salvador Rodríguez Quijada, 
con quien había procreado por lo menos ocho hijos: doña Beatriz Borges Quesada y Quixada 
(?-1705), casada en Vilaflor en 1698 con el alférez (luego capitán) don José García del 
Castillo, patrón del convento de San Agustín de Vilaflor e hijo del capitán don Pedro García 
del Castillo y doña Ana García (o Rodríguez Bethencourt), con sucesión18; don Pedro 
Rodríguez Quixada (1675-?), primero capellán y clérigo tonsurado, luego alférez de Milicias 
y notario público de Vilaflor, quien casó en este pueblo en 1711 con doña María Soler García 
Rodríguez del Castillo, natural de Granadilla e hija de don Carlos Soler de Padilla y Castilla 
Carreño (capitán de Milicias, castellano de Santa Cruz, alcalde real de Granadilla y Vilaflor, y 
caballero hijodalgo, de los Señores del Heredamiento de Chasna)19 y doña María Juana García 
del Castillo20, con sucesión; don Juan Rivero Quixada (1680-1715), apadrinado por el capitán 
don Pedro Soler y Carreño, quien fue capitán de Milicias, propietario agrícola y miembro de 
todas las hermandades y cofradías de la parroquia de San Pedro21, y casó en 1708 con doña 
María Juana, hija de don Juan Mateo Bravo y doña María Juana, con destacada sucesión22; 
don José Rodríguez Quixada (1682-1702), apadrinado por don Luis Francisco Mojica, notario 
de la Santa Cruzada, y fallecido a los 20 años; doña Marta Borges Quixada (?-1709), 
fallecida también soltera en Vilaflor; don Salvador Rodríguez (1687-1707), apadrinado por el 
beneficiado don Matías Ruiz Alfonso y fallecido con tan solo 19 años; doña María Matías 
Borges y Quijada (1689-?), casada en Vilaflor en 1711 con don José Perera de Sarabia (1677-
1734), natural de La Victoria de Acentejo y escribano público de Vilaflor de Chasna, hijo de 
don Juan Simón Pérez Morcón y doña Victoria de los Santos Saravia Perera, con destacada 
sucesión23, entre la que sobresale la familia Sarabia de Arona; y doña Feliciana Borges 

 
17 Archivo del Museo Canario de Las Palmas de Gran Canaria. Fondo de la Casa Fuerte de Adeje. 

Legajo 141021. 
18 Fue uno de sus hijos: don Pedro García del Castillo (1699-1745), alférez de Milicias. 
19 Hermana de don José Soler de Padilla y Castilla, titular del Mayorazgo de Chasna y del patronazgo 

de la iglesia parroquial de Vilaflor, e hija del sargento mayor don Cosme Carreño de Prendis y doña María 
Soler de Padilla y Castilla (descendiente del mercader catalán don Pedro Soler y doña Juana de Padilla, 
fundadores del pueblo de Vilaflor de Chasna y de su iglesia parroquial, antepasados de los marqueses de la 
Fuente de Las Palmas y de otros nobles linajes tinerfeños). 

20 Hija del capitán don Mateo Rodríguez García del Castillo, descendiente de un conquistador español y 
de los Menceyes de Abona y Taoro. 

21 La biografía de este personaje también puede verse en este mismo blog: blog.octaviordelgado.es, 22 
de junio de 2019. 

22 Fue uno de sus hijos: don Salvador (Rivero) Rodríguez Quixada (1709-1767), teniente capitán de 
Milicias, fallecido en América; y uno de sus nietos: don Juan Antonio Rivero (1732-1788), alférez de Milicias. 

23 Fueron dos de sus hijos: don Juan Antonio de Sarabia (1712-1773), clérigo presbítero, emigrante a 
Caracas, capellán en Arona y apoderado del pueblo de Vilaflor, y don Bartolomé Luis Agustín de Sarabia (1726-
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Domínguez, casada en 1716 con don Francisco Fernández Borges, hijo de don Nicolás 
Fernández Borges y doña Apolonia Borges de la Cruz, vecinos de Icod de los Vinos.24 

[16 de julio de 2022] 
 

 
1812), capitán graduado de Milicias, notario público eclesiástico, fiel de fechos y alcalde de la amplia 
jurisdicción de Vilaflor, mayordomo de la Hermandad del Santísimo Sacramento y primer alcalde del término de 
Arona, quienes participaron en la defensa del pueblo de Vilaflor en los autos contra la familia Soler por la 
apropiación de las aguas de dominio público. 

24 Nelson DÍAZ FRÍAS (2003). Genealogías del municipio de Adeje (Siglos XVI-XX). Págs. 379-384; 
Nelson DÍAZ FRÍAS (2012). Linajes isoranos. Un estudio genealógico acerca del municipio de Guía de Isora. 
Tomo II, págs. 229-233; DÍAZ FRÍAS (2017), op. cit., tomo III, págs. 265-269 y 313-336. 


